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DEN papa o ¿si so 1 de hacor un poro? 








PALIQUE 


La vida oculta no so ha hecho para los ¿grandes hombres y 
mucho menos para aquellos que la suerte ha colocado á las alturas 
de un trono. Los recios muros de sus palacios, tienen la diafanidad 
do parodos de cristal dobido al moderno reportorismo y ú la prodi- 
gidad de las máquinas de instantáneas, que nos enteran hasta en 
sus últimos detalles de los gustos y aficiones, penas y alegrías, 
entradas y salídas, y cuanto so rofloro á los soberanos roinantes. 

En su larga vida,de Principo de Gulos fué Eduardo VII una 
constante actuulidad para los reporters de los grandos rotativos 
ilustrados y sin ilustrar de París y Londres, su nombre era traido 
y llevado con amable confianza y so sabían todas sus andanzas y 
apurilllos, sus gustos culinarios, su culto á la indumentaria, el 
múmero de sus trajes, de sus calzados y corbatas, el de sus unifor- 
mes, en una palabra, podia docirse del entonces heredero del trono 
de la Gran Bretaña que era una verdadera popularidad. 

Da todos los soberanos se conocen notas íntimas, Se caracteriza 
ol Kaisor por sus aficiones militares y asi mismo por su gtan 
caráctor de asimilación que le permite cultivar con envidiables 
conocimientos las «ries y Ins lotras, ser unas veces brillante orador 
político, y otras sobre todo en sus viajes marítimos enderezar sor 
mones á sus marineros después de los oficios cual pudiera hacerlo 
el más consumado predicador. Esto en lo que toca á lo que pudió= 
ramos llamar externo, en orden distinto se conocen algunas parti- 
cularidades de Guillermo 1 sobre todo la costumbre de que á cada 
comida varíe la forma del pan que se sirve on la mesa imporial y 
que prepare la Emporatriz uno de los platos. 
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Toy sabemos asimismo que al igual que su tio Eduardo VII, 
cuida el Kaiser con gran esmero de su guardarropía, que sogún el 
The Munsey está evaluado en dos millones de marcos. ¡Ya es gas- 
tar dinero en trajes! Solo para custodiar, cepillar y arreglar el 
guardarropa imperial se gastan 20,000 marcos anuales. El Kaiser 
posee 300 uniformes militares, Do ellos usa treinta y cinco conti- 
núamente. Cuando tiene que vestirse un uniforme nuevo se lo 
comunica al mariscal de la corte, quien la víspera da Jas oportu= 
nas órdenes, Un empleado al servicio del guardarropa hace enton= 
ces tres listas de los objetos concernientes; una de las prendas de 
vestir, otra de los accesorios, y una tercera de las condocoraciones. 

Después de examinado todo ello muy detenidamente, se lleva al 
gabineto dol Emperador quien no emplea en vestirse más que un 
cuarto de hora. Es una admirable organización que permite á Gui 








El maestro —Yo lo ervo bastante adelantado para saltar á otra clase. 
La mand,-¿Y 8 96 YOMpo UNA pierna? 


lormo 1 cambiar de uniforme siete veces al día sin gran pérdida 
de tiempo. 

Nosotros pensamos que tanto como la organización debe con 
tribuir la práctica, ya que la de vestirse siete veces ul día acaba 


para convertir en maestro, sea Frégoli 6 Emperador. 
PACHIN 
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UNA HISTORIA 
MUY NEGRA 


Hará dos ó 
tres siglos (si- 
glo más, siglo 
monos), na 
ban en el cele- 
bórrimo país 
del Congo los 
ADZOStos y mag. 
nánimos mo- 
marcas Zulima 
Chdehara y 
Yema de Coco, 
los don reyes 
tan Idólatras y 
amantes de du 
pueblo que fae- 
ron adorados 
por sa triba de 
negritos antro- 
póthgos que le. 
obsequiaban co- 
tidianamente 
con las dulees y 
sabrorisimas 
tandesa país 
natal. Un dín 
que low monar 
ong ss hublan 
desayanado ocn 
un contonar de 
moscas y enta 
ban muy con 
tentos, mand 
ron Á 108 solda- 
dos que fuesen 
A explorar los 
alrededores de 
sus laberinticos 
bosques, Así lo 
bioloronuna pu 
trulla de kubi- 
las mandada por 
milastro jofo 
Ya me la paga 
rás, Poco tiem 
po hnolu que se 
habían introda 
cido en aquellos 
parajes, onando 














entre un enjam- 
bre de monos y 
cotorras halla 
ron un hombre 
blanco que en 
el momento de 
ser detenido, 
Mamaba a su 
mamá porque 
dos atrevidas 
monas le dispu- 
taban nn 0000, 
hecho prisione: 
ro ú interroga 
do por su jefe, 
declaró que se 
lintonba Polido- 
ro Nomeacuer. 
do y que ora tan 
distraído y ol- 
vidadizo que 
verdadoramon- 
te no anbía si 
estaba vivo ó 
muerto. Ya me 
la pagards ore: 
yóudose que le 
tomaba el polo 
quería hacerlo 
devorar porana 
cotorra pero 
acordándose 
despubs que no 
llegaban 4 tan 
to sus derechos, 
volviónecon sue 
soldados y pri 
sentole delan! 
del rey. El mo- 
naroa bajó ma- 
Jestacsamente 
de su trono, 
ncercóse al pri» 
sionero, le pal- 
pó lus pantorri- 
llas, Inego los 
muslos y ol eE 
«ho y dirigión- 
dose 4 los mi- 
níatros dijo con 
voz melosa en 
1. que se desca- 
bría ana inton- 
ción dañina; 


























—Lo mejor será, Melapagards, que me lo hagas estofado, may cur- 
gado de pimienta y condimentado con dos ajos muy picantes, á los que 
darás antes un baño de petróleo y aguarrás, 

Y luego, dirigiéndose al público, marmaró en voz alta: 

—Ho dicho. 

La ovación taó anánime, los aplansos tan estraendosos y formida- 
bles que Pe an momento as apagó ol sol; y las ranas, creyéndose h 
inedia noche, empezaron sas gotorales canciones; pero toda asta ule- 
kría y regocijo, que ibn norocentándoso hasta parecerse ul disparo de 
varios cañonazos, faé interrampido por el dalcísimo suspiro real de la 
angosta Zulíma, la cual con voz onternecida dijo; «—¡Lo preferiría en 
el arroz con leche, suprimiendo la canela.» Habo varios murmallos de 
aprobación, teniondo que retirarse el monarca y los ministros pura 
deliberar de qué manora estaría Nomeacuerdo más Apotitoso, 





vor. 
mo para vert 


=fiotrias dectrmo, Pepito, para qué stevo la nariz? 
deguralmento; pueato que td pones Los lentas enclema. 


La angusta Chdchara aprovechó 
4 Polidoro, haciéndole EEES por 
los pies con betún Nublan; nego, p 
saposo, lo hizo achicharrar por media docena de sus favoritos; la 
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majestuosa figura 
de Yema de Coco 
se convirtió en 
hamo, y Juego 
nana densa nube 
que descargó una 
tempestad torri 
ble, sin embargo Á 
la mañana signion 
te salió el sol más 
brillante y esplón 
dido que nunon. 
Zulima, despabs 
de haber tenido Á 
Bu esposo Nomé- 
acuerdo dos días on 
almíber para que 
sa negra piel se 
onturase de la fra- 
anto olor de Ins 
ratas de sn país, lo 
agarró con sas ma 
nos reales y de an 
empnjón lo lannó 
en el trono procla- 


mándole roy, sien- 
do los don nugnuatos 
un ejemplar de la 
raza ouníbal. 


El marido, 


El médico —¡0h, que mala lougua! 
Haco tfompo que o lo Algo; tlono 
lengua y ento acabará por Jugarlo una mala pasa: 











Hoy hay on el Congo dos seres potrificados con esta Insoripoión: 


Polidoro Nomeacusrdo y Zulima Cháchara 
Altezar fósiles 


UTILIZACIÓN DE LOS: PERROS DE GUERRA 


Varins tentativas se han hecho 
1 ntilizar los perros como nuxi- 
linres en la guerra, 

Actualmente, los franceses, en 
Tonkin, hacen una experiencia que 
du excelentes resultados. 

Atun nnos cuantos perros á An 
poste y obligan 4 los prisioneros 
annamitas 4 qne les peguen ya- 
rins veces al día, mientras que 
los soldados franceses están un- 
cargados de ucariciarlos y darles 
de comer. 

A los pocos días de este tratm: 
miunto ya pueden soltar á low nos 
rros y llevarles ú las ayanzadas 





del ejórcito pues distinguen á con- 
vidorable distancia á uu annamita 
y denuncian su proximidad con 
terribles ladridos. 

Eu Ja batalla de Austerlita, el 
abanderado cayó herido de muerte 
y Uu austriaco se apoderó de la 
hundera, entonces el perro Mons 
tache cogió con los dientes el glo- 
riogo trofuo lieno de sangri 
arrancó de las manos del anstriaco 
y lo volvió 4 sn regimiento. 

En recompensa de esta acción 
Monstache fab condecorado en el 
mismo campo de batalla por 
el mariscal Lannes. 














Bl profesor. =¿Ya vatá la comida? 
—Ahora MHamaré nl amo. 


HÉROES ESPELUZNANTES 


La niña Estrella de Dolcemie) 
y su hermanito Eleazar, sólo gas 
tan de libros de espeluznante Jec- 
tura onyos hóroos andan viempre 
con la espada desnuda ó se comen 
á los niños crados. 

Su madro está disgustadisima 
do los gustos do sus hijos, y les 
invita 4 que miren en torno suyo 
y ae ey de espatarrantos ayon- 
taras. Un día, pura ourarlen de su 
ufición, les ayuncia la visita de an 
personaje como no hayan visto ja- 
más otro igual. 

—Un hombre de enpada,—les 
dice,—¡con un asador cayo mango 
tiene lo menos doy metros! 

Los chicos abrieron los ojos 
asombrados. 

—Voestido de nn modo tan ori- 





kinal, que no baya otro que vista + 


como él, 
Los niños jantaron las manos. 








El proferor,— ¡Qué vigolfica es0 rudo! 
uo fuerte está el condenado tapón, 


—Ain que son sordo me va d olr. 





—Yh oatá la comida; abora lamaré al amo. 
El profesor.—¡Qué significa oxto ruido! 





—Sehor profesor, la cutnida ontá sorvida. 
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—Todo os en vano, emo viajo no me 
oyo, 


—Y todos los días asa algnnos 
de nus somejantos. 

Los niños quedaron añom- 
brados. 

La mañana sigaiente, emoción 
gonoral. Eleazar :eyó de nuevo 
san aotoros favoritos ompapán- 
dono con vas sangriontas hazañas. 
Estrella onidó de su indumentaria, 
adornándose con un limosnero de 
la Edad Media, del más pintoresco 
efecto. 

El carruaje q conducía al 
anunciado hóros llegó 4 la quinta y 
la verja faó abierta de par en par. 

Un hombre apareció. Era el 
cocinero mandado á llamar por la 
mamá, el onal empuñaba un asa. 
dor de dos metros. 

—Miradlo bien, —les dijo sa 
madre con yoxz conmovida, —este 
hombre es el que cada día despa- 
cha tres ó cuatro do sus nomejan- 
tes asúndolos sin compasión. 

w niños quedaron curados 
para siempre. 








NO LE INVITARON 


El primo de los Radiroses se casa dentro de un mes con la seño- 
vita Susana de Zaraban, y Riri no ha sido invita.o á la boda. 

No quiero chiquillos, —hubía declnrado ul novio. 

Y Rari, que tiene catorce años se considera ofendido por haber 





(Dobe sonlar uuoho dinar un automóvil 
lo ofecto, 08 PrOcÍso tenor,:. 





«.: Unos rÍÑOnES muy nólidos, 


sido considerado como nn chiquillo; no piensa más quo on vengarse, 
pues tiene may mala cabesa, 

—Yo daré con ana iden, —dice á sa amigo Roné,—qnisiera impedir 
esa boda, 





: 








—Esto sería muy difícil, —observó René, 

Pero Riri ha dado sin duda con la solución, pues $e apresura á 
comprar un carnet y un lápiz, y los goarda en sa bolsillo como perio- 
di cargado de nna información. 

señorita Susana entra en la confitería con dos de sus amigas, 
Riri detrás de ellas, como por casualidad, y oye: «—Yo adoro los dul- 
ces. La cocina casera me dá horror. Caando me case, jamás me oca- 
paré de ella,» 











otas, va al restaurant donde almnerza su primo Radi- 
decir: «—Adoro la cocina casera, la cocina burgnesa, Sólo 
disfrutar de ella.» 








Ve que Susana entra en casa de la 
modista y la signo. 

—Mi marido sorá muy rico, —dice,—por consiguiente quiero ropas 
mny lajosas y caras, Nada será nunca demasiado bueno para mí. 

Riri registra esta declaración y signo á su primo, que ya á casa de 
$n sastre á hacer $9 oncargos, 

—Quiero cosas sólidas y de telas gruesas, —dice, —pnes me onso 
para hacer economías, 

Ln novia va al depósito de automóviles, 

—En cuanto me caso, —afirma,—compraró dos autos; quiero uno de 
esplóndido y me gusoa la velocidad, 1 

El novio va ú cusu del vendedor de caballos. 

—COontadmo entro vuestros olientes,—le dico, —sjento gran afición 
á los caballos; on nato ná. 
dio me verá Jamás 

En todo sucedía igunl 

Susana adi los 
mer las onrreras y el bai 

Radiroso profiere el cam- 
po y la vida de familia. 

Al cabo de quince días, 
Riri va 4 onsoñar 6l carnet 
A sn primo, 

—Hó aqoí,—le asegara, 
—porqué yo cava Sasana. 

—¡Qué horror! 

El noviono quiero oir ha. 
blar de nada más Riri so va 
entoncos á casa de la novia, 
y ónta Á sn yoz se sionte 
desengañada, La boda que: 
de deshecha, y Riri dios 
por la noche á sa amigo: 

—Mi iden ha sido buen. 
Ya to asoguro que otra 
mo convidarán á la boda. 

te 

¿Por ans los borrachos rica 
comen poco brut ro 

Pornia lo poco que so- pd pte miént 
men lo conservan en el al E ¡No mo molonta, señora, yA Ostoy Ac04- 
sohol. tombradal 
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EL INSTINTO DE IMITACIÓN 


Entre los infiaitos animales que forman la escula zoológica, huy 
alganos que están tan Intimamente ligados al hombre que hacen vida 
común con ól y le siguen en toda su existencia. 

Hay entre los que pudióramos llamar de adorno, uno que se ve con 
alguna froouencia en los balcones de las casas atado [con una cadena 
sobre el cnal voy 4 fijar vnestra atención, queridos lectores. 

Sapongo que habreis acertado que animalejo es este; es el mono, 
auimal que tiene desarrollado como ningún otro el instinto de imita- 
o160,/69 decir que obra en su interior una fuerza tal, que le obliga 4 
ejecutar todo 
aquello que ve 
con la misma 
precisión 61gunl 
riqueza de dota» 
les que padiera 
hacerlo la pel 
sona más intveli- 
gente. 

Como el mono 
todo lo imita, 
claro es que tie- 
ne que huoer 
cosas buenas y 
cosas malas, En 
la sociodad pre- 
sente por des- 
gracia los malos 
hechos snperan 
mucho á las 
bnenasacoiones 
y piendo esto 
así, calonlad 
cuan perjudi- 
cinlseráel mono 
0 la hamani- 

ad. 








Para demos- 
traros de un 
—ÚSogún vato tratado de cocloa una caboxa de ajos equivale 4 modo palmario 
sos a de carne; por lo tanto pon tros y tendremos carne para  dondo llega el 

s096 la pm instinto de imi 
tación del mo- 

no, oy Á contaros un sucodido ocurrido en un pueblo de la Mancha, 

Vivía en dicho pueblo, cayo nombre no hace a] oaso, Un matrimonio 
joven al que habían regalado nn mono chiquitín que fué creciondo 
hasta hacerse bastante grande merced 4 los cuidados de la señora que 
há falta de hijos, tenía puestos los ojos en el repagnante animalej 
Colebraba mucho la señora las gracias del monito, y este la pasaba 
txo bien que machas personas .envidiaban su suerte. Nada hacía sa 
ama que 6l no repitiera al púnto, el mono lavaba, el mono planchaba, 
ul mono barría, porque veía lavar, planchar, y barrer en casa de sus 












A OREA 





dueños. Como el animal observaba por lo regular buena conducta. 
gozaba de la mas ilimitada libertad recorriendo 4 ens anchas toda la 
casa desde los bajos hasta los tejados 

Quiso Dios que aquel matrimonio tuviese un hijo y con"tal motivo 
el ascendiente que con aquellos señores tenía Macaco, había de debili- 
tarse forzosamente. Sin embargo, la señora de la casa aunqne adoraba 
4 en hijo no se olvidaba do Macaco y consertía que este estuviese Jan 
to á ln cons y hasta que meciera al niño algona que otra vez, Condo 








LA NUEVA SIRVIIONTA 


—¿Cómo diablos nome ha reconocido en aoguida? La señora 
ya lo dóbo habor dado mix veñas persons len. 
—BÍ, señor; pero con ostas señas hay muchas personas; grae- 


so, enearnado, deligAdo... y. 


el ohiquitín no callaba en la cona, sa madre lo tomaba en brazos y lo 
paseaba, todo lo cual era atentamente observado por el mono. 
Un día la madre dol niño, casi reción nacido, dejó á éste en la /nna 
durmiendo y salió de la habitación á dar órdenes á los criados. Cuan- 
do volvió la cuna estaba vacía. 
¿Cómo pintar Jos gritos de dolor, la desesperación de aquella pobre 


madre? 





eee 





Su primer impulso fué 
llamar 4 sn esposo y 4 coan- 
tag personas había en la 
: Todos acudieron pre- 
anrosos, pero ninguno se 
daba cuenta de aquella re- 
pentina desa; ción. 








el mono? ¡£se se ha 1 
4 mi bijol 
Todos salieron on busca 
de Macaco, anos con esco: 
potas, otros con palos y los 
más con piedras 
En el tejado 
la cm 




















—Popito, ¿eudl eu 01 animal más terrible y que 





no UA de temer más? ñ 
—La abuelita, 
—¡0ómo la abuelita! piedra? .. 
—3Í, porque tú dijiste el otro día 4 un caballo: niño. Correr 





tarle sería 
bla 
ría lo 

El pudre del niño tavo ana ¡iden folíz funda instinto de imi- 
tación de Macaco. Para realizarla sacaron la niño á na panto 
donde el mono la viera, so hizo con ropa blanca ana muñeca Á seme- 
Janza do ana oríatara y la madro lo colocó cuidadosamente en la cana, 
todo lo cual fué vinto por Macaco. 

Aponas se alejaron un poco de la coña todos los que trataban de 
engañar nl mono, bujó ówte del terrado ? dejó al níño que lloraba 
amargamente, en la cuna con exquisita solicitad. 

No bien habo dejado al niño, todos sas perseguidores se precipita- 
dm él, muriendo el infeliz Macaco víctima de su instinto de 

mitación. 


 _—_ ————————JJ—————%4%41 


CUARTELERÍAS 


Un teniente proganta 4 un sol: — plomo y traza enatro garabatos. 
dado: El teniente, al ver aquellos sig- 


"a 
poner se el animal imás torriblo de la er 

















¡Sube usted leer y escribir? nos cabalísticos, lo preganta: 
—Leor, no; pero escribir, st, 'ero ¿qué ha escrito usted? 
zeñó. —Mi teniente, ya le he dicho 

—AÁ ver, escriba nstod. que no zabía ler. 


El soldado coge el papel y la A. PABREGAT 
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REGALOS 


DEL “CORREO DE LOS NIÑOS" 


1.2 Un precioso reloj de. oro. 

2.9 Un retrato con marco do» 
rado. 

3.2 Un magnífico juguete, á 
eligir. 

Más de 500 premios en 
cuentos y novelitas infantiles. 


FRAS£ HECHA 





UHARADA 


Prima y dos en todas casas 
hay Ona, aunque chica 
tercia y cuarta yo vi 
que cosía con la inqnierda. 

El todo es una ciud 
española may nombr; 
las ciencias reputada 
n Universidad. 














e ocho días que no como, 
caballero, —le dice nn mendigo ú 
Rodrigo tendiéndole ana mano. 

—Lo mismo me ocurre 4 mi,— 
contesta Rodrigo, —será qne tene: 
mos el mismo médico, haga lo que 
yo, busqhe otro á ver sí nos pros- 
cribe nuevo tratamiento, 


JEROGLIFICO 


E 


| CONTRACCIÓN | 






NOTA TORO 





P. Diaz, 


Los soluciones en el próximo número. 








SOLUCIÓN d los pasatiempos del 
número anterior 
Charada. -Sandalia. 
Jeroglífico ilustrado, —Corrvn. 
Jeroglifico — Goueros de entro- 
um po. 


CORRESPONDENCIA 


16 R, Esporamos de tí cosas melors 
Don Joss Burgos, Publicaromos 0) 
tuntrado —R. Molinas, 151 foroxlífico 











rastas por la 
dar, al gustas 
quesa Brave, e pa! 
mayor brevedad José 
xán - Comón Gómes, [rá 


tividad Di, », Reapeoto 
Anromos cportuvamento. 


Para la correspondencia al diroctor de 
Correo de los Niños, Apartado 88. 
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UN VIAJE INTERRUMPIDO 





Trabajaba Ronendo con denuedo, 
son el pico y la azada muy tranquilo. 





Que vuelto de tan grand 
Jo premia, sí 14), tan prodigioso salto. 





Cuando el timbre de aJarma de un tranvía 
lo advierte del peligro que corría. - 


Y del furor del conductor, buyendo, 
exo ¡fmfolta) sobro el pobre Rosondo. 





Y dicen que desde aquel día 
1o se colgó el objco Del tranvía, 





